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RELACIONES CULTURALES INTERAMERICANAS · 

El presenfe número confiene un sumtJrio en que se inscriben los fífulos de diversos es- . 
ludios reltJ!ivos al tJrfe perutJno: se htJ querido con ello empeztJr unél labor organiztJdél de 
aproximación en dominios de la cul!ura en que. nuesfro Confinen/e presen!tJ el especfáculo de 
un tJislamienfo. cuytJs razones no stJbrítJn explicarse. Perú, Argentina. Chile. Ecuador o Ve­
nezuela son. en los ctJmpos del tJr!e plásfico y musical, tan exfranjeros en/re sí como podrítJn 
resullar pdra un habilanle de nueslrtJs fierrtJs ltJs manifeslaciones de la vida cullural del Orienfe 
más lejtJno. 

¿Por qué ocurre que medios afines, que han sen/ido iguales inquie!udes. que se htJn en­
con/rada frenfe a problemtJs tJnálogos, gutJrden ftJn poco sen/ido de su solidéJJ·idad hisfórictJ y 
racitJI, partJ fragmenftJrse y empobrecer así el radio de sus posibilidades? ¿No es el apoyo re­
cíproco: la experiencia corroborada en campos experimenftJies idénficos un mofivo suficienle 
partJ que sepamos. por lo menos, lo que se hace en cada ntJción americantJ? Nos hemos htJbi­
futJdo de !tJI modo él prescindir de nuesfros hermtJnos, que por lo genertJI recurrimos a ltJ imi­
fación servil de Europél tJnfes que tJverigutJr si lo que en un momenlo nos preocupa ha sido 
abordado y cómo, en México o en ColombitJ. 

Tiempo es ytJ que reflexionemos con una conciencitJ tJmericana y sosfengtJmos, en una 
red de infercmnbios sisfe.m'áficos, el nacimienlo de /tJs idetJs generosas que. puede ·ocurrir, se 
tJhoguen en corrienles de rufintJ si no reciben e/ calor de los que se hallan en elapas más evo-
lucionadas. . 

Innumerables serán los beneficios de lodo género que la vida de las arfes plásficas y 
de la música recogerán de esle mufuo conocimienfo; ya se ha vis/o en afros dominios de la 
culfura. de qué manera el infercambio de publicaciones. de profesores y esfudianfes ha logra­
do solidarizar nueslra Universidad con los cenfro:S de cul!ura superior, principalmenle de la 
cosfa del Pacífico y ú!fimamenle con Venezuela que ha llevado a su labor reconslrucfiva una 
enfusiasfa misión de pedagogos chilenos. La Faculfad de Be/las Aries, la primera que en Amé­
rictJ Lafina se ha esfrucfurado en forma definida , fiene el deber de agregar su cooperación a 
las iniciafivtJs americanisfas que se /levan adelanle, y para ello solicifa la colaboración gene­
rosa de lodos los arlislas del Confinen/e. Disponen ellos de nuestras columnas y de la acogi­
da comprensiva de quienes desean. en Chile, conlribuir a que su pensamienfo y su obra sean 
conocidos. apreciados y 5obre lodo aprovechados para la grandeza espirilual de nuesfra raza. 


